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Política Radical de la Provincia 
~-<H ' 

CIONES Y ACTITUDES 

íf Cartagena 22 de Julio-de 193 j 

ÍTA» 

Con el título " La disolución del Par 
tido Radical Murciano" publica "ES 
í..iberal" de Murcia, en su núm«ro del 
20 de! coriienfe mes, un artículo de 
íondo que in,,- a siri firma supon-smos 
de redacción. 

Afinna en él, que la solución dada 
per el Comité Ejecutivo Nacional al 
llamado pleito radical murciano, lleva 
consigo, de un lado la entrega de esta 
organización a los antiguos represen 
tantes de la dercha mcjiárquica y de 
otro el desplazamiento de la "vieja 
guardia" y desautorización de los radi 
cales históricos; augurando, por fin, 
en su consecuencia, la muerte por con 
sunción de tal Partido. 

Y como único órgano diario oficial 
del Partido Republicano Radical de la 
Provincia de Murcia, tenemos la obli 
gación de salir al paso de las rotun­
das afirmaciones insertas en tal artí­
culo, en el que por su contextura y ca 
rencia do firma tenemos que ver la per 
sona y responsabilidad del Director 
de! periódico o del Redactor Jefe am 
bes militantes hasta ahora en nuestro 
Partido y consecuentes defensores de 
las ideas que etiológicamente dividie­
ron en dos sectores a los radicales 
murcianos. 

Como base de nuestra argumenta­
ción hemos de empezar conviniendo 
en lo que ya se considera como tópico 
a fuerza de repetirloi la s e ^ n d k Repá 
Mica española no advino por la labor 
de los republicanos exclusivamente; a! 
rededor de los grupos antimo,nárquí-
cos, se unió (y como mal menor se­
gún ellos) la llamada masa, neutra y 
en las elecciones de Abril dio sus vo 
tos no a los republicanos sino a los 
no monárquicos. Y habida cuenta que el 
ideario de los Partidos Republicanos se 
asienta primordialmente en aquellos 
postulados liberales y democráticos 
que ahora tanto repugnan a algunos 
prohombres socialistas y aún a otros 
que no lo son, el criterio de nuestras 
oríjanízaciones tenía que basarse forzó 
sámente en la opinión de la mayoría 
y la orientación dirigente debía mar­
carla el mayor núcleo de asociados, de 
bidamente controladas estas decisio­
nes por la vigilancia de los organismos 
superiores. Era lo menos que podíamos 
hacer en agradecimiento de aquello^ 
que en definitiva nos ayudaron a la 
consecución de nuestros ideales, ya 
que con nuestro romantícismo, muy 
generoso en verdad, pero en absoluto 
impotente, indefinidamente quizás hu 
hiera seguido resultando estéril. 

Absurdamente, la llamada por ellos 
mismos "vieja guardia" de radicales 
históricos (y entre ellos y principal­
mente el Director de " E l Liberal" con 
anacnónico contraste entre el título 
del periódico y sus postulados) afir­
maron una y otra vez que la dirección 
qrierftadora dpi Part ido debía estar 
vinculada "por vitara" a los que siem 
pne se llamaron republicanos Ik-adica, 
les (si bien esta denominación no les 
impidió en su día aceptar nombramien 

^ tos representativos de manos del Dic 
tador), con absoluta exclusión no ya 
de los recién advenidos al partido sino 
de aquellos que no tuvieran el placet 
del corro. 

Claro es, en el Comité Ejecutivo Na 
cional ha prosperado por encima de 
innoblesl maniobras p^rscinalistas, el 
único criterio liberal y democrático: 
el de supeditación al régimen de ma­
yorías. ¿Y es que esto significa a,caso 
la entrega de la organización a deter 
minados señores? Deí ninguna manera. 
Los que actualmente ostentan cargos 

representativos seguirán en ellos, míen 
tras cumplan fielmente el programa 
del Partido y no se separen ni un api 
ce de su ideario. Y si así no lo hicie 
sen, no precisarían nuevos pleitos radi 
calffS, como insidiosantente anuncia el 
colega, para que no se turbe nunca, 
más la normal y justa marcha del Par 
tido Radical Murciano. La. persuasión 
de nuestras argumentaciones en el se 
no de Comités y Asambleas; la nor­
mal captación de convicciones entre 
nuestros correligionarios para conse­
guir en las votaciones el éxito de núes 
tros puntos de vista, es el medio que 
entre personas idealistas se ha seguí 
do, con el éxito que acompaña siempre 
a !o,s correctos modales, que también 
hav modales correctos en política cuan 
do ésta la ejercen personas educadas. 
Y pov último, pensemos, que coin un 
Ri^«fl?,ín?nto elaborado exclusivamente 
por "5r» vieja guardia" se constituyó 
el actual Comité Ejecutivo Provincial, 
en el cual Coírsité tiene valiosa repre­
sentación la política radical de Carta 
gena; suponemos, que dada la "histo­
r icidad" del radicalismo dé sus auto­
res lo habrán confeccionado de modo 
que no pueda ser el dirigente nunca 
dictador, sino ejecutor de acuerdos de 
la mayoría; si no lo hicieron así, mal 
parado qubda su radicalismo y peor 
su republicanismo; y sohrft todo, so 
bre su conciencia ca.erán, los males que 
de aquella imprevisión o d<e aquella 
desiealtad se deriven para nuestros 
csrganizacíones. 

Afirma el articulista (quizás es un 
poco megalómano) que más de veinte 
Comités se separan del Partido. No 
serán muy históricos aquellos que por 
la decisión meramente disciplinaria de 
un organismo superior abjuren del 
ideario encuadrado en un programa de 
Partido para venderse al mejor postor 
de organizaciones. Aquel que sea ver 
dadero republicano Radical hará lo 
que nosotros sostuvimos siempre en 
nuestros escritos dirigidos a la supe 
ríoridad: todos, sin excepción, t emú 
«aban suplicando rapidez en las deci 
«iones del Comité Nacional, pero afir 
mando siempre también nuestra más 
cnrrecta disciplina y acatamiento, hu 
biese sido cual fuese aquefla resolu-
dón. 

Y para terminar, na blasone de con 
secuencia radical nuestro colega de la 
capital; ni la persona de su Director 
ptiede hablar de esas cosas desde las 
elecciones a Diputados Consituyen-
tes, puesto que, radical histórico que 
eia, apareció en aquellas como Candi 
dato Federal quizás porque su Jefe en 
t&iices no se acordó de su personali­
dad, ni la contextura política del perió 
dico ha sido modelo de lealtad a núes 
tro Partido ni a la respetable figura 
de nuestro Jefe Nacional, ya que en 
no muy lejanas o<casiones ha preferido 
con verda.dera fruición informaciones 
y discursos atafteat«« s Ja la i t f s t^ ia l 
Acción Republicana y a la persona del 
republicanísimo señor Ruiz Funes pos 
poniendo a mezquinos términos las 
incidencias nacionales del Partido Rá 
dical o las manifestaciones oratorias 
del señor Lerroux y hombres repre-
sentativois de su minoría parlamenta­
ria. 

Consideramos, pues, su alejamiento 
de nuestras filas como natural conse 
cuencia en su inconsciente línea de 
conducta y consideremos también su 
gitana maldición de "pleitos tengas y 
los ganes" como delicada muestra, de 
FU exquisito "fair play". 

trnuncia de Ce 
1 riteSjic!, fa gran ac.tr<'. francesa, a 

S'J< glorias como pvi.nrva figura del 
•-¡te .'Irnmático, paya dvdicarsa en ¡o 
sucesivo a iuterpreítr ;:vistas. Ha de 
jado de ser la encarü^lora feliz de 
altas heroínas, pain cjrripr canciones 
frivolas en los "niusic—hall". 

¿De qué modo lucirá ahora ante las 
luces del proscenio Cecile Sorel 
y qué emoción despertarán los ecos 
de su voz en el ánimo de quienes la 
contemplen y escuch^a? Desorienta 
dos por esta capricho su decisión de 
la artista, acaso pase tiempo sin que 
la realidad, no obstante presentarse 
les cada noche ante los ojos con ale 
gres pasos de baile al compás de cual 
quier tonadilla, se les iprrezca todavía 
borrosa por el recuerdo de la actriz 
en las obr$s ^eJffiSliérerMaTivaux, Ra 
cine, CorneilleJ 

Pero, ciertaniente, numerosos espí 
ritus se habrán .visto invadidos de 
una grave sorpresa dolor osa; una sor 
presa igual a la que ¡sadríamos sentir 
nosotros si, por ejemplo, Benavente 
se dedicara a cvpletero o Albornoz re 
mmciase a la presidencia del Tribunal 
de Garantías Constitv.dónales.—C. 

Del Momento Político 
CIERRE D E LA SEMANA.—PÉREZ 

lADRIGAL P ^ S A A FORMAR PAB 

T E DE L A S Í F I L A S RADICALES 

Madrid.—^La semana política cierra 
con las mismas dificultades con que co 
menzó. 

De todos los gravea asuntos pendien 
tes de solución, únicamente se resolvió 
y ello ante las apremiantes conmina­
ciones del señor Maciá. la cuestión re 
ferente al traspaso a la Generalidad 
de las corttribuciones. Este traspaso 
se hará parcialmente: primero, se ha 
rá el traspaso de la contribución te 
rriorial, abriéndose la correspondiente 
cuenta a nombre de la/ Generalidad; y 
en caso de que estos recursos no íAie 
ran suficientes para atender los serví 
cio3 traspasados, se les cederían otros 
impuestos como los de derechas reales, 
propios y pesas y medidas. Claro, que 
la inversión de estos gastos será con 
venientemente controlada por el Po­
der centra!. 

Otras de las notas de palpitante ac 
tualidad, es la espectación y ansiedad 
con que son esperados los discursos po 
líticos anunciados para mañana; espec 
tación, por otra parte, muy justificada, 
ya que algunos <Je aquellos discursos 
deben marcar una clara orientación 
que posibilite soluciones políticas apre 
miantes. , 

En este sentido, uno de los oradores 
a que se espera oir, el señor Largo Ca 
balliero, se mostró hasta ahora reser 
vadísimo con los periodistas que le pre 
guntaron por «1 guión temático de su 
discurso. 

El señor Caballero, ante la insisten 
cia de los informadores, exclamó: "si 
antes del acto expusiera lo que pensa 
ba decir^ me ahorraría pronunciar el 
discurso. ^ * 

Por lo qtie respecta a la actuación 
del señor Maura, se sabe que pintará 
en tonos vivos la situacióndel país, se 
ñalando la urgencia de determinadas 
soluciones con que conjurar el daño 
que se le «ata infiriendo a la Repú 
blica. 

En cuanto al discurso del señor Gor 
don Ordax, se cuenta como seguro 
que mantendrá los puntos de vista co 
nocidos, abogando el diputado radical 
socialista en favor de una cordial retí 
rada de los socialistas del Poder. 
' También «e comenta como nota po 
lítica interesante la noticia confirma 

COÎ B^KT TiVRIOíS 

LA PÓLIZA SOCIALISTA 
Y EL TOPE RADICAL 
Hablábamos el otrr. día de velocidad. Velocidad—^decíonios—en la mar 

cha política, y velocidad en el alista'niento. Hay, pues, que dilistarse en las 
alineaciones republica/ias que ofrezcan un módulo de paz y le orden. Pero 
mucho cuidado con esos equipos políticos que cantan con fingido ardimien 
to "La Internacional", mientras tremolan al viento la ban-Jcra de la doble 
águila. Fascistas de segunda vuelta,. Hitleristas de segunda móuio, que no 
se diferencian de los iiazis" auténticos, más que en el color del capuchón. 
Capuchón azul, con svasticais, y la firma de Adolfo. Capuchón rojo y bar 
billa de Lenin, con la 6ima de Largo Caballero. En el fondo, igual. Dos 
dictaduras. Dos insinceridades. Dos flasícismos. \ 

* * • 

Sí. Hay que desplegar una gran velocidad en el alistamiento. Al is t^nien 
to republicano de hondo estilo éspañolista, donde la paz no sea una ente 
lequi», ni la libertad una frase, ni eltrabajo una utopia. Paz republicana 
nvontada sobr« riel§^^ seguros. Gaxantia de trainquilidad. Defensa áiiiÜK 
del ciuxiadano. Que el ciudadano se sienta defendido por el Poder, en lu 
gar de verse en el trance de defenderse del Poder. Y todo se encierra en 
una simple ccncreció.i que en estos t iempos t iene una gran dimensión so 
cial: vivir. 

Y no es un elemental afán propagandista solamente,el que nos mueve a presen 
tar el Partido Radical.como el centro de gravedad de todas las aspiraciones po 
líticas; no. Mirando a Cataluña, por ejemplo, basta un simple análisis retros 
pectivo; basta recordar aquellas propagandas de la Esquerra, aliada del socia 
lismo, preñadas de odios; basta evocar las siluetas deleznables de algunos hom 
bree illos organizadores espirituales del exterminio, del incendio, y del aten 
itado. Y basta recordar la posición serena, ecuánime, llena de sensatez dé 
los republicanos radicales de Cataluña» en aquellos días J ? ! pairo republi 
cano. Conducta frente a conducta, rezuma garaiii|tía la conducta radical. 

Por eso decíamos que urge el alistamiento. Por conveniencia y por ne 
cesidad. El socialismo se apresura a reforzar sus amarras ^1 Poder. Los 
tr ipulantes socialistas del Gobierno^ declaran que no se 'rán de a bordo. 
Y el programa socialisfta—un elástico programai de goma que lo aceptai to 
do, desde Pr imo de Polvera a Lenin—va haciendo de Esipaña una cuadrícu 
la ro'p.\, sembrada de Casas del Pueblo 

Esipañai, está ^nbaJada en el socialismo, con la velocidad de un móvil 
sobre un plano inclinado. Todo es de tono socialista-Esa faiüa mayoria mar 
xista, que no e^á respaldada por la opinión, aprovecha sus posiciones 
logradas a fuerza de ccmlíciones, paraplantar sobre lai legislación española 
una póliza de socialismo integral. 

Y España no quiere eso. Aspira a deseirtbaraizarse de los fórceps so 
cialistas que la tienen atenazada, y quiere vivir. Vivir deutro de un t i 
po medio de bienestar, con trahaijo remunerador, y honesto rendimiento 
del capital inteligente y dinámico. Vivir dentro de un régmen de justicia 
y baijo el signo de un izquerdismo fe cundo. 

da del ingreso en el Partido Radical 
del antiguo diputado iradScal socialis 
ta don Joaquín Pérez Madrigal. 

Aunque se dijo que iba a engrosar 
el supuesto partido en formación del 
señor Sánchez Román, es lo cierto que 
el señor Pérez Madrigal, se mantuvo 
alejado de toda disciplina partidista. 

Lo ocurrido en la última crisis apro 
3i(Imó al señor Pérez Madrigal a las 
huestes lerrouxistas de las que era 
un platónico simpatizante. 
' Anteayer celebró una conferiencia 
en los pasillos del Congreso con don 
Alejandro Lerroux que fué comenta 
dísima por toda la prensa. 

Y ayer se dio en firme la noticia de 
su ingreso en el partido radical que 
poco después fué confirmada por el 
interesado. 

o — 

El Sr. Casares está digustado 
Madrid.—El señor Casares Quiroga 

está bastante disgustado por los vue 
los que han dado algunos diputados 
gallegos, en cuanto a su posible dimi 
sión caso de que el tratado comercial 
con Uruguay se ratifique. 

.Estima el señor Casares que el ex 
ceso de notas y comentarios girados 
alrededor de este asunto, le han he 
cho quedar en mal lugar, apareciendo 
como un prisionero en la minoría par 
lamentarla gallega. 

Hablando de este asunto con el se 
ñor Gómez Paratcha. le indicó la con 
veriicnoia de que cesen los comenta 
fios, agrlígando qufe de su dimisión 
sólo puede hablar él. 

Candidato para la cartera de 
Justicia 

Madrid.—Se asegura que el señor 

Azaña tiene como candidato para la 
cartera de Justicit», al actual Fiscal 
de la República, señor Anguera de So 
lo. Sólo tropieza este propósito con 
la» dificultades opuestas por los elemen 
tos radicales socialistas, que no están 
dispuestos a perder un puesto en el 
Gobierno. 

Intervenciones del Sr. Maura 
Madrid.—En las sesiones celebradas 

por la Asamblea del partido conserva 
dor. el señor Maura ha intervenido 
varias veces en distintos temas concer 
nientes a la cuestión religiosa. Ratifi 
có su posición revisionista del artícu 
lo 2Ó de la constitución. Dijo que no 
cree que siea el actual el momento ade 
cuado para la, celebración de un con 
cordato con Roma, pero sí cree que 
•podiífa l íegaríb (a uh "mudus viven 
d i " . 

Afirmó que todo cuanto atente a la 
conciencia cat^Sca de £spaña , debe 
ser derogado rápidamente. 

Respecto al Estatuto catalán, afirmó 
que ikene su "^probación «el voto en 
contra de vma gran masa, que a su vei 
no se atreve a decirlo públicamente, 
ya que entonces las autoridades cata 
lanas les harían lá vida imposible. 
Cree que el Estatuto debe reformarse 
o desaparecer, pero diebiéndose espe 
rar a que sean los propios catalanes 
quienes lo pidan así. 


